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D E C I E N C I A S , A R T E S Y L I T E R A T U R A . 

BIOGRAFIA ARAGONESA. 

anos han sido en todas ocasio
nes lo5 esfuerzos que han hecho los 
enemigos de nuestras glorias para 
sepultar en el olvido ó denigrar tal 
vez las acciones y los escritos de 
los ilustres aragoneses; y debian ser 
vanos necesariamente, porque pocos 
pueblos del inundo pudieran pre
sentar épocas mas brillantes que las 
üuestras, ora sea en las armas ora 
sea en las arles y las letras. Desde 
que los cartagineses dominaron nues
tro suelo no habrá una página sola 
de la historia que si menta los he

chos de Aragón no sea para elo-
jiarlos ; y aquella faltaría á la ver
dad que es su carácter esencial si 
hiciera otra pintura de los arago
neses , porque es bien cierto que 
los guerreros , los artistas, los l i t e 
ratos solos que en todas épocas ha 
abrigado en su seno eran sobrados 
á adquirirle una fama esclarecida. 

Olvidados parecen al presente 
por nuestros biógrafos los escritores 
españoles del tiempo de la l i teratu
ra romana , y á pesar de este o l 
vido criminal no fueron los que me-
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nrs iTakí'jar.tn para el ripie-d i slc 
ÍU nación ; eiitiv ciios nucstrü ara
gonés jVÍ. Valerio Bíarciai (lort-ció 
rn los pilineros añ^s tic la era oris-
tiana , y cuando ya principiaba á 
caer ia época mas íjriliaiile de aque
lla literatura^ 

La invasión de los sarracenos en 
nuestro reino, y sobre todo ia tolai 
destrucción de la noble ciudad de B ü -
bilis su patria son las principales 
causas que nos privaron de las 

í>jnr> en segundo Iw-̂ ar -estar mfoy 
poco instr uidos en nialeriá ele eru
dición ¡*aia ignorar que Bilbao fue 
fundada por los anos ' i .loo á ex
pensas de J). Diego López de fíaro, 
SÍ íítíV •<] e V izc aya , V por cons! gu i <Í n-
le parece imposibíe qde Marcial 
fuera lujo de una pi t r la que se 
fundó l a o o años después de su 
mueric. 

Pero dejando polémicas á un 
lado, es indudabie que M . Vale-

noticias paríicuíarcs períenecieníes rio IMarcia! nació en Caialayud, ó 
á la vida privada de este literato 
aragonés , y que nos han h<?cho re
currir á sus escritos para conocer 
algunas de tan preciosas nelicias. 

Litas mismas causas son las que 
han dado margen á «lucilos eru
ditos para disputar acerca de la 
verdadera patria de este arago
nés , y designarle otra que han 
creido hacer pasar por verdadera 
fundando sus argumentos en pa
labras equivocas , ó tal vez en ra

sca en ia antigua Bilbil ls , noble 
ciudad del convenio jurídico de Ce« 
«área-augusfa en ia Celtiberia, por
que asi lo dice el mismo en m u 
chos de sus escritos, y e» espe
cial en el epíg. 5o cíe! lib. 1.0 
donde describe claramente la topo
grafía de su pueblo, que en la po
sición y en los nombres de los ob-
getos que la circundan, correspon
de sin poder dudar al de nuestra 
antigua Bilbilis : lo mismo se pue-

zoaes especiosas. Eütrc ellos puc- de deducir del epíg. 55 del lib 4-° 
de contarse D. Fcancisco Huerta donde habla de las agua» de su 
en sus Anales de Galicia tamo 1.0 rio J a l ó n , del ultimo epi'g. del l ib. 
f>ág. i33 donde con argumentos 1 0 , donde habla de Bilbilis y de 
harto débiles intenta probar que J a l ó n , y de otros muchísimos que 
fue gallego: y algunos otros según seria prolijo enumerar. Diversás han 
nota el- dottor D . Migíiel M a r t i - sido las opiniones de cuantos han 
uez del Vüiar , regente del consejo escrito la biografía de este litera-
sup - t.ma de Aragón en s\i Pairo-
jiado- de Calatayud pág. 4-7» q1'* 
dicen fue de Bilbao, y lo fundan 
en la semejanza que se halla en
tre este nombre y el latido B i l b i -

to en determinar la época de su 
nacimiento, pero por fortuna com
binando varias ideas de sus poesías 
con algunas advertencias cronoló
gicas de otros autores , se puede 

lis. Estos argumentos quedan des- determinar ia verdadera. Srgun el 
hechos por sí solos , pues era ne- epíg. a4 del lib. 10 en que hace 
cesaiio en primer lugar desconocer mención de varios sucesos perlc-
enteramente la geografía antigua necientcs al año 96 de J . C. se 
para decir que Galicia era parte sabe que entonces tenia 5/ anos: 
de la Celtiberia, supuesto que en ella en el siguiente publicó el lib. n 
estaba Bilbilis situada , y es «cce- ¿c sus epi^ramas^yeen el 5.a de él 



"harn mención ecprcsa 'ílél tercer cou-
ísulatio de NiTva . Esle consulado 
segun Juan Máísón y algunos o -
tros eruditos corresponde al aíío gy, 
en cuya época tenía Marcial '53 
años de edad r por lo. que restan
do esla suma de la anleri irT re 
sulta que nació el ano 3() , y en 
las calendas de Marzo como dice 
el mlámo en el rpig. -J.^ del Ub. 10. 

Se ignoran los nombres de sus 
padres porqué íianquc inucliúsjüioí 
han creido que lo füeróri Fronlon 
y Flarila eslíjs e.'-iá averiguado que 
son de la-nina EríX'io á quien ce
lebra nuestro p;!Ha en el epi^- 35 
dd l ib . . 5 .° M . 1 Valerio Marcial 
nació ciuJaiíano romaito, y de esta 
calidad trata en el epig. g5'del lib. 
3.(': á la edad de 23 an os pasó 
¿ la Corte de Pxoma , que lo era 
enlom es de gran parte del mundo 
para adelantar en las estudios ; y 
aunque n se r'^chnoí'ta inhábil pa^a 
eje roer la'pr.desion de abogado, se
gún diie el raisírio en el epig. 16 

• del hb. 5 . ° , quiso sin embargo de
dicarse eiciusivaniente á -la poesía. 
Su mug;-r se llamó Maréela , y fue 
también natural de Bilbilis , él fue 

; pobre pero caballero,' y según el 
epig. , 95 dd lib. . 3 . ° creado T r i -
Lun Í. Consiguió- t.\ derecho de tres 
hijos, p r,gracia de 'Filo y: Domi-
cian ; , distinción particular que solo 
el Cc¿ar la podia conceder; tuvo 
casa propia en Koma, y; ademas 
una poiesion suburbana. 

Fueron muy conocidos los a-
plausos,que tuvo dentro y fuera 
<le la ciudad , asi como sus ami -

;{gos, entre los cuales se cuentan 
• L a u i icio Slella poeta de Padua, 

t e c l a ñ o , Licinrano , Lupo, V a 
ler io , Fláco, Sillo IlaHcu, Plinio 

el joven, Cornclio 'Prisco, -'ITiiKo 
Marcial , el orador Regulo , Q u i n -
t i t i a m , "Quinto 'Ovidio, Juvenal 
y otros muebos. Después de la 
muerte de Domiciano v de Par-
tenio Aulico amigo siiyo, se sos-
tenia ya con poco 1 favor en los im
perios de Nerva y Trujano; por 
cuyo motivo sin duda se llegó .á dis
gustar de Ronu, y se retiríi á su pa
tria á los 35 anos que habia sa
lid > de ella, recibiendo de su ami 
go Piinio el menor una cantidad 
diaria.para su sustento, según dice 
éste en la carta a i del lib. 2.0 

Imposible ha sido averiguar el 
año de su muerte, pues aunque 
algunos escritores lo han determi
nado, como ninguna prueba nos 

"dan para ello, y por otra parte dis
crepan casi todos en es'te punto, 
no nos al re remos á fijar época 
alguna; solo se sabe que no pudo 
morir antes del año roo de J . C. 
porque en él publicó el lib, 12 de 
sus epigramas , tres años después 
de su regreso: en aquella misma 
época cesó de cultivar la poesía co
mo lo manifiesta el prologo que 
precede a dicho libro. 

De los escritos de Marciar hay 
? algunos , que por desgracia no he

mos llegado i conocer ; entre ellos 
los' versos, juvenik* que cita en el 
epig. 114 del Hb, i y algunos ep¡~ 
gramas, como lo» acreditan los iné 
ditos qne se encon'trarou en un c ó -

• digo de la b-iblioteca de S. Salva— 
^dor- en B donia; pero lo» i 4 l i 

bros que publicó son suficientes 
para que su nombre no perezca ja
mas: el número de los epigramas 
contenidos en ellos es de. iSSy. M a r -
ciar no ob¿ervó en la publltaeion 
de sus libros la serie rigorosa de 



es ti»Tr |Ts; les nueve primeros 
los pu l í lió (n el csjacio de seis 

lanos que deben ser los que pasaron 
<lesde el 88 de J . C. hasta el g3 
inclusive. K l 10 y el n fueron 
algo posteriores, y según dice el 
mismo en el epig. 2.0 del lib. J O . 
este se publicó segunda \ez corre
gido y aumentado. E l 1a lo dio 
á luz en su patria después de tres 
anos de descanso, y el i 3 y el i4-
que se titulan Xenia y Apophoreta 
comprenden varios disticos con que 
solía obsequiar á sus amigos y p ro 
tectores. 

Inumeraldcs son los escritores 
que han elogiado las obras de este 
poeta tanto contemporáneos como 
posleriorei á él v muchísimos de 
ellos están recopilados en las edi
ciones de sus epigramas, y á pe
sar de todo son infinitos todavia los 
autores recomendables que lo han 
encomiado, y cuyos nombres o l 
vidan tal vez los biógrafos de M a r 
cial. Inútil nos parece hablar de 
ellos, y casi imposible el enume
rar tan solo las ediciones y t ra
ducciones que se han hecho de sus 
escritos en todas las naciones de 
Europa. También creeríamos inne
cesario hablar del mérito ó d e m é 
rito de sus obras si no nos inte
resase tan de cerca la reputación 
del autor. 

E l siglo de oro de la literatura 
romana fue de muy poca duración; 
M . Valerio Marcial floreció cuan
do la elegancia y pureza de la len-
gna habla padecido ya notable de-
Irimenlo; ademas nacido fuera de 
I tal ia , lejos de la cultura de Roma 
y careciendo de la pulida y gen
t i l urbanidad que da tanto lustre 
á la poesía, y en especial al ep i -
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grama tema que arrostrar un t r s -
bajo asiduo solo para llegar á ser 
un mediano poeta : á pesar de todo 
asi este como los demás escritores 
españoles son según los P. P. Ro
dríguez Mohedano los que retar
daron con sus escritos la caida to
tal de la literatura romana. No ar
redraron á nuestro Marcial las d i 
ficultades que tenia que su parar: es
tudió la lengua con tesón, dedi
cóse esclusivamente á la poesía, y 
escribió los versos que tantos aplau
sos merecieron en su tiempo, y 
que tantos le han merecido en loS 
siglos posteriores. No pndia suce
der de otro modo, porque sus epi
gramas están llenos de doctrina y 
de filosofía; los caracté. cs bien pin
tados; las máximas bien espresa— 
das ; sólidas y vehementes las sen
tencias ; ingeniosos los pensamien
tos y muchos dichos espirituosos 
que forman con hermosa variedad 
un curso bastante completo de elo
cuencia y de moral. Causan verda
deramente sumo placer sus m u 
chos y graciosos juegos, y las m u 
chas y sublimes sentencias que se 
encuentran en varios epigramas que 
citaríamos con gusto si fueran po
cos los que se pudieran citar. 

Se ha criticado en Marcial com
parándolo con Catulo lo poco culto 
y leiso del estilo, la frialdad en 
algunos de sus conceptos, y la de
masiada agudeza de las senteacias; 
conocemos que tal vez seria teme
ridad el querer encontrar en Mar
cial el estilo culto y terso del s i 
glo de oro en que escribió Catu
lo; pero por lo demás no es este 
tan poco tan correcto que no tenga 
también algun .'S pensamientos fríos, 
como lo prueban su epigrama 78 



y algunos otros, y deje áe mani-
festar esterilidad usando á menudo 
de las mismas maneras de escribir 
y haciendo el estilo afeminado con 
la frecuencia de dlminuíivos. 

Por fin, Escallgcro hablando de 
los dos dice en el capitulo 126 
del libro 3.° de su poéiiea. Las 
virtudes peculiares del epigrama son 
la hre-vadad y la sutileza. : Caiulo 
no siempre las consiguió, al agu— 
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dísimo poeta Marcial jamas h fal
taron : y nosotros decimos, que 
aunque á Marcial se le quilen los 
epigramas que contienen pensamien
tos falsos, agudezas frias y demás 
defectos que en el se reprenden, 
quedan todavía muchos libros su
periores en el volumen al pequcíío 
del delicado Veronés. 

- . 

B . B . 

Compuesta para el atbum de una Señorita. 

Tres lastros no contaba, y ya mis ojos 
Cansados de llorar el mundo vían, 
Y á mi mente, calmando los enojos 
M i l risueñas ideas se cfrecian, 

jCuán harinoso es el mundo! ¡Cuán hermosa 
La sociedad! imbécil escl amaba • 
Sin ver que una apariencia mentirosa 
Sus verdaderas formas ocultaba. 

V i r t u d , tierna amistad, amor constante, 
Creía por do quier mi fantasía: 
En pos de la virtud corrí anhelante 
Y hallé solo maldad, hipocresía. 

Quise luucar en la amistad consuelo,-
E ingraíos PíHí-iiíi é : busqué ternura, 
Y engañado creí que en este sucio 
Era todo iiialdad , todo impostura. 

Entonces desesperado 
Y apartado 

De ese mundo engañador, 
A los hombres maldecía 

Noche y diar 
Que causaban mi dolor. 
u Bajo de tanta hermosura 

JNÜ hay ternura 
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Sino desden , veleidad? 
^Cotriu ei alnta cp.ibebcrida 

Tiene vida 
Sin arnor, sin amistad? 
¿ A quién c! liomíjre en sn dudo 

El consuelo 
Puede infelice pedir? 
ÍÍOS hornlírcs de él se retiran 

Y le miran 
indiferentes morir. 
Luego es el mundo por cierto 

Un desierto, 
Que es forzoso atravesar, 
Y después d< terminada 

La jornada 
vamos la muerte á encontrar. 
A esto de su triste estado 

Olvidado, 
E l hombre llama existir ; 
Cuando en su primera aurora, 

Gime y llora. 
es que principia a morir. 

Asi en mi delirio, 
E l mundo creía, 

Asi maldeeia 
Su brillo faliz. 

Mas conocí en breve 
De cuantos engaños 
En débiles años 
El alma es capaz. 

Ouc asi como en medio 
De espinas y abrojos, 
Se ocnifa á los ojos 
La tímida ílor ; 

Asi rn este suelo 
De llanto y tristura, 
Se encuentra ternura, 
Amistad , amor. 

Te vi por mi dicha, 
Te v i , Celia, hermosa, 
Dócil , cariñosa , 
Y halle la verdad. 

Entonces mi pecho 
Latió de ab'gría, 
Y desde aquel dia 
Creí en la amistad. 

J . H . 

COSTUMBRES. 
Fines y principio de año. 

Las navidades, pascuas y dia 
de año nuevo son siempre fecun
dos en lances graciosos para lucir 
su vena el crítico, para aflojar el 
bolsillo el pobre padre de familia, 
para bromas y bureos do sus hijos, 
para com.'r a costa del prójimo el 
que no tiene, y de ganancia sobre 

todo para el comerciante que dá 
salida á todas sus mercancías.— 
Economistas hay que hacen el elo
gio del lujo por pretender que es 
útil al comercio, y que lo que st 
emplea en él, resulla en provecho 
de alguno, por lo cual sin miedo 
puede asegurarse que semejante! 



álas son preciosos para el covurr-
ciáii te que t ra fu-a cu aníieílós o o -
jcioe que se prestan á la maíírta 
de lo que se i lama aémnálJós y 
regalos. Las confsicr/as T las tifnuas 
y el aírrcaáo se ven me y cenen r -
íiíi¿ís y llenas ár niovhnienio y de 
vlíia; ludo en ellas da á enVeiiocr 
que el que no regala es un (¡ni— 
datii, y el que no recibe regalos 
un pétale. 

Los padres de familia se ven 
sometidos á un tríbulo inevitable; 
los primos, los sobrinos, ios a h i 
jado», lodos sacan la cabeza y bu
llen que es una maravilla ; el se
reno, la lavandera , «1 aguador , el 
cartero, el diarista y hasta lo* 
ciegos con su infernal armenia.... 
todos de repente se hallan anima
dos del deseo de que uno sea fe
liz; y lo que es mas espresivo, t o 
dos reciben lo que se les da eu 
pago tle su buena inlencien y de 
la sinceridad con que la manifies
tan. 

El curioso observador no dejará 
escapar como cierra uno la puerta 
de su casa, y se niega á todos para 
evitar las visilas de los importunos 
sin que de nada le sirva ; la t'rden 
dada en la antesala es insuficiente, 
y el número de amigos tan censi-
derable que.... no hay remedio..., 
algunos penetran hasta lo interior 
de la casa, y velis nolis, se lan
zan con sus cumplimientos y sus 
bene'volos deseos. 
Olí o tiene mas valor y espera á 
pie firme á todos los visitadores; 
los sillones de la sala que limpios 
y desembarazados de sus cubier
tas preservadoras lucen sus sedas 
y damasco?, y el gran brasero en
cendido desde muy temprano a— 

(209) 
riuucian el proyecto d^ una re 
cepción ¿oI¿;n/ie: y desde por la 
m a ñ a n i t a Hast3 por la Unir , v aun 
mas al lá , el bondadoso amo o aiaa 
de casa, se ñfilga en jiá¿ér co:-— 
tcsia*, y en récibif las de !•! que 

)r n.) saber n i poder hacer .oirá pot 
cosa vá;á á maniíe.'.iar que se des
viven por su felicidad. 

Los oficinistas puestos de punta 
en blanco corren desbocados á cum
plir > llevar sus tarjeías á las 
casas 'de sus Grefes. L'oS iniíitares, 
nía; francos, salen de gala y des
pués del besa:íian-;s como aquéllo*, 
estos y todos ios que se hallan en 
estado de merecer van á dar la 
cabezada ante la señora de sus 
pensamientos. Algunos abogados 
visitan á los ajenies y proruia— 
dores; los boticarios á los médicos 
los golosos á los prfMos que tienen 
buena mesa y convidan á comer; 
los majos á sus majas y los arte
sanos.... á la taberna; ocupando 
por la tarde los asientos del teatro 
que no Vuelven á ver hasta el 
ano siguiente en que se renuevan 
las mismas í¡Citas. 

Luego que el cumplimiento de 
tan preciosas obligaciones ha ocu
pado toda la mañana, los visita
dores se vuelven fastidiados á sus 
casas, donde cambian la sonrisa en 
inaguantable mal humor que sus 
pobres familias tienen que sufrir. 

Las comidas de familia ocupan 
buena parte en la tarde; los M a 
nueles y Manuelas (harto abundan
te») tienen sus convidados , y esto 
es de cajón según las facultades 
y circunstancias de cada uno: las 
abuelas rejuvenecen sin íaber co
mo y los nietos bullen, alborotan 
y apuran la paciencia del prógimo 



hacifíido resonar, sus 
lamHoriles y pa ¡¿leras que los pa-
rieiiios les regalarán • rj'>r navidad, 
y . que por íoriun de nuestro» o í 
dos nunca llegan ¿anos al día de 
revev 

I.os enamorados poetas hacen 
•eraos á sus queridas, y las m u 
sas lo« inílamar. mas prí>iJ¡2;as que 
de costumbre; las diver. ioñes, se 
inuiliplican: el pasco esla muy 
concurrido, en el café hay un con
sumo inmenso, todo el mundo vá 
á ver el cosniorama, y los títeres... 
E l fealro se llena y la empresa 
se hace de oro, recobrando lo per
dido en lo dema* del anoí en las 
tabernas no se cabe. 

í lucdan las calesas, tartanas y 
medias fortunas, y con su dcsa— 
gradaLle traquelco baten los hipo
condrios y iivudan á la cocción de 
la comida. Üu una palabra, en 
tan solemnes dias parece que nadie 
es pobre; todos los bolsillos están 
abiertos; todo el mundo mas ó me
nos tiene algún dinerillo que está 
mas dispuesto á gastar y que en 
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zamponas, efecto gasta alegremente, sin acor

darse dé lo pasado ni del porve
nir, tod ) lo cual f unna un contrasté 
tjue f5os cho-a por lo raro, y que 
nos divierte por lo animado. 

Dios bendiga pues semejantes 
días en que todo es jábilo y alga-
z i ra , y nos deje llegar á aque
llos en que las fatigas diarias y las 
ocupaciones habituales han vuelto 
á cada uno á su anterior situa
ción sin que nos prive del dulce 
reuerdo de lo pasad), y de la ala-
güeña idea de que dentro de un 
año renovaremos las mismas visitasf 
los mismos cumplimientos, las mis
mas diversiones los mismos gastos 
y los misims mismísimos usos que 
el présenle y los pasados. 

Concluiré p:>r último deseando 
á mis buenos lectores que el año 
nuevo sea para ellos completamen
te feliz y precursor de otros mas 
felices todavía: á los malos encar
garé solamente q«« no echen en o l 
vido aquella sentencia que dice 
nuevo vida nueva. 

3. G . 

Entre la multitud de animales 
que esparcidos por e! globo llaman 
la aloncion de los naturalistas, o— 
cupa por su voracidad un lugar pre
ferente r l cuadrúpedo de que-va
mos á habiar á nuestros lectores.,; 

£1 Glotón que se encuentra con 

bastante frecuencia en Laponia y 
en todas las tierras cercanas al mar 
del Norte asi en Europa como en 
Asia, Canadá y las partes mas sep
tentrionales de América, se le dá 
el nombre de Carcajú. Su altura 
es de siete pulgadas; la longitud 



(mi) 
en linea superficial de dos pies y linaar comiendo y la canlidaíl de 
diez pulgadas, y en la recia dos carne que puede devorar. Siendo 
pies y siele, la cola que cuasi uunra mas insaciable y aselador que 
es larga se halla en su punta muy ei lobo esterrninaria todos los aui-
poblada de pelo; tiene la cabeza niales si tuviese agilidad como el, 
corta y I05 ojns pr-queííos ; las man- pero condenado á arrasírarse tor-
díbulas ion íuerles y armadas de pemente al ünico que alcanza en 
treinta y dos du-ntes coríaMe?, sien- la carrera es el Castor del que á 
do en la s»perior seis de esto» i n - veces asalta las cabanas devoran-
cisivos. De una glándula parecida dolé con su» hijos. 

Este Buitre de los c u a d r ú 
pedo» (como es llamado por algunos) 
reina en sus desiertos entre lodos 
lo» animales mas por la debilidad 
de estos que por su fuerza, pues 

Como no tiene la ligereza de ninguno existe donde e!, de ios que 
los digitlgrados, y por otra parle pudieran sobrepujarle. El Isatis 
la eólrutlura de sus piernas le iin- solamente es, quien por su ligere-
pide andar sino es á paso muy za se atreve á hurtarle su presa 
lento se ve precisado para saciar sucediendo raramente el que muera 
*u inmoderado apetito, á colocarse en estos actos. Este como el Glotón 

a la que el Tejón tiene debajo de 
la cola, con quien según Sala-
croux y La-Hon(an tiene mucha 
semejanza, exala un olor suma
mente fétido. 

sobrc los árboles , valiéndose de 
sus enormes unas: ocultase en 
el folUge, y espera que la ca--
«ualidad le traiga víctimas : enton
ces lanzándose á ella» con violen
cia las hiere con los dientes has
ta que cayendo debilitadas por la 
falta de sangre y la fatiga, las 
despedaza y come cuanto necesita 
para satisfacer su voracidad. Lo 
restante lo guarda enterrado y 
cuando carece de vivientes (que 
siempre prefiere) recurre á su de- puede esrapar con velocidad 

escaba su madriguera, diferen
ciándose totalmente entrambos en 
los demás hábitos: aquel ordina
riamente anda en tropas, al paso 
q*e el Glotón camina solo ó á lo 
mas en compañía de su hembra 
con quien regularmente se encuen
tra junto en la madriguera. 

Los perros mas animosos te
men acercársele, pues defendién
dose eon garra» y diente» les hace 
heridas mortales ; mas como no 

los 
pó»ito y si la carne que encierra 
no basta á saciarle consume has
ta los _huesos. 

Es increíble dice Bufón el t i em
po que este animal puede con-

hombres le matan únicamente por 
obtener la piel que por su brillo 
y hermoso color negro es m u j 
eslimada. 

A. B . 

PREMIOS PROPUESTOS POR LA ACADEMIA ESPAÑOLA. 

La real academia española, de- deberes de su instituto, ha creido 
•eosa de llenar cumplidamente los propio de su celo, preponer doi 



premios de ios rúa les si p r í m e r u ] , 
ad/ idÍGará al, ÍJÜ;-. con mayor- acier
to présenle aclarada y resuelta en 
uvia ni 'rtioria eii prosa la c u r i l i o n 
siguicijU-; 

í!.'K'.!a que panto- soa posíhíe y 
c<;;¡vt'iiiciilf imi la i ' á los celebres es
critores del siglo de oro níu '8lra 

• l en^ ia , coi i íervándole su pureza y 
derUa}s Joles : peciiilai-(.'$ ([ui' la d l s -
í |ngUcp, y acomodándola á lo que 
exi^e la mudanza de los tiempos y 
al r i l ado actual de los c» i ioc imien-
ts* humanos. 

El segundo lo a lcanzará el que 
con;p,¡ri^a ej mejor drama lírico, á 
propototo para caií larse en el tea
tro, y el cual sirva de muestra y 
comiiroij íuion de¡ que • la IcMigua es
pañola rfune las dotes musicales que 
pai ü talescoitipiisiciones se rcciuiecsn. 

JMi el n ú m . i'8Go tic la gacela de 
Madrid se manifiestan las causas que 
li.ni impulsado á la real Academia 
á propoHcr estos premios, y que no

sotros sentimos no poder insertar por 
la estrechez de nurslro per iódico , 
l imi tándonos tan solo á espí.ner las 
condicíonrs del concurso, que son c o -

: mo siguen: 
1. a Ningún individuo de la a -

cademía p o d r á a sp i ra r directa ni 
indirectamente al premio, debiendo 
reducirse línicasnenle el oficio de esle 
í u - r p o á examinar y juzgar con im-

vp^rcialldad las obras cju« se presen
taren. 

. .1 — i - i 
2. a E l aut'or de la obra pondrá al 

Prinérpio á al fin de ella una « e n -
if-ncia, un verso é cugiqui íM a otra se
na!, sin maniíestar su nom-bre , y al 
mismo t i e m p o remilIrá separadamen
te al sccfí t a r io de la. academia una 
car ta cerrada con dos sób re se r i í o s : en 
el inlerior pondrá la misma sentencia 

o se Ful que puso en la obra , y den
tro de !a carta declarará su nombre 
y el lugar de su residencia. Está car-
la reservada no se abrirá -hasta des
pués de haberse adjudicado el pre-
ni'o, y todas las demás de los que no 
lo hubieren merecido se. quemarán 
sin abrirías. 

3.a Cada uno de los premioj! con-
sisfH-á en una ittéffália de o r o del pe
so de dos onzas, en euyo anverso es
tán grabadas las armas de la acade-
mi.j , y en el reverso con el lema; 

anas digno." 
Las obras deberán estar en la se

cretaría da la academia el i 5 de Se— 
tiembre de i 8 (o. 

4--a Luego que se adjudiquen los 
premios lo participará el secretario 
de.la academia al autor de la obra 
premuid» , y le entregará la medalla 
al mismo 6 á l.i persona í|ue se pre
sentare en su noínbre icn • cuyo caso 
deberá'traer una copia de la obra 
premiada con la misma divisa que 
tíívfcre la presénláda al examen. 

.;.u S i entre las obras preseníadas 
hubiere alguna que compita con la 
preaiirda, y se acercare notablemen
te á ¡a pei í'íccion de tila , premiará 
la" acaLlemla al autor con la impre
s ión ' y ¿iÜblicacion de ella. 

44 Si 

No habI(c;i(losc pó Vido ri*p,irtlr has-
la el día la^Squeíás de invllacion p i 
ra uscribirse ai Liceo, la junta cons-
liluida al eícefo ná juzgáilo oportuno 
p/r.irrogar ocho días mas el término 
de la suscrlcion. Z iragoza 29 de D I -
cl'-.übie de rS3^. = Antonio Rafael 
de Oviedo y Porlal, 
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